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Capítulo #1


			Creo que, después de salvar el mundo una vez, todo héroe se merece unas vacaciones tochas.

			Por supuesto que hablo de mí, ¡de mí y de mi lobo! Después de que Colmillo y yo salvásemos a toda esa peña en Egipto hace dos semanas, lo único que quiero es descansar: una sombrilla, un poco de playa, beberme algo rico en un coco... ¡Me parece que es lo mínimo! ¿O no? ¿Es que estoy loco? ¿Acaso no rompí una maldición milenaria en mi primera aventura?

			Pues eso, que alguien debería regalarme un viajecito.

			Lo que no me creo es que Emper haya venido a mi habitación justo para concederme el deseo.

			—Eh, Superman, ¿cómo te va la vida?

			Todos los de la Royal House me llaman «Superman» desde que Colmillo y yo volvimos de Egipto. Lo hacen en plan coña (porque no se creen que hiciera todo lo que hice y piensan que se me ha subido a la cabeza), pero ¿me veis preocupado? Pues no, porque un poco de Superman sí que tengo. O, bueno, de héroe al menos. ¿Acaso ellos han salvado a alguien?

			Colmillo lleva fatal que no le reconozcan la participación en la aventura. ¡Eso le pasa por llevar en secreto su vida de lobo parlante!

			—Pues muy bien —le respondo—. ¿Y tú cómo estás, pueblerino?

			—Yo, genial. Oye, bro, vengo con un regalito de parte de toda la casa...

			—¡Venga ya!

			¿Un regalo? Los de la Royal House NUNCA nos hacemos regalos, solo nos hacemos pranks, ¡lo sabe todo el mundo! Y encima pranks SUPERÉPICAS: que si hormigas en los calzoncillos, que si esconder los zapatos en el tejado, que si llenarle la habitación entera a uno de bolitas de porexpán... Nunca estás seguro en esta casa y NUNCA PUEDES BAJAR LA GUARDIA. ¿Qué se supone que me van a liar ahora, si se puede saber? ¿Me van a enseñar una tarta y me van a hundir la cara dentro? ¿Van a estallar quinientos mil petardos en mi cuarto?

			Creo que Colmillo piensa lo mismo, porque se pone alerta y gruñe.

			—Eh, eh, Colmillo, tranquilo —dice Emper, alzando ambas manos—. Que no he hecho nada, ¡mira, mira!

			Antes de que nadie proteste, Emper se acerca y, detrás de él, veo que el resto de mis colegas están esperando y mirándonos. Tienen una cara de emoción increíble, lo cual es bastante sospechoso... ¿Un regalo y con tanta emoción? ¡Esta gente no ha sido tan maja conmigo en su vida!

			—Verás, Plex —se dirige a mí—. Cómo te pegaste una TREMENDA PALIZA en el viaje a Egipto, hemos pensado que tal vez te vendrían bien unas vacaciones.
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			—Sí que me las merezco —respondo, y me cruzo de brazos.

			—Claro que sí. Por eso hemos juntado dinero entre todos y hemos decidido llevarte a...
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			No sé de dónde los saca, pero de repente mi amigo me enseña un montón de papeles y los tira sobre la cama.

			Colmillo y yo nos acercamos. Reconozco enseguida uno de los papeles como un billete de avión; los demás parecen folletos. Leo despacio el nombre: «Bahía Paraíso». La foto de la portada parece sacada de las vacaciones de mis sueños: el agua más azul que he visto en mi vida, unas palmeras tan altas que podrían dar sombra hasta mi casa y un montón de gente en bañador que parece estar pasándoselo genial. ¡Eso es! Cuando yo decía que quería unas vacaciones, me refería precisamente a esto. A un resort en el Caribe o dondequiera que esté esto... Porque no, no quieren decirme dónde está.

			—¿La Bahía Paraíso?

			—Está en Argentina. Te lo vas a pasar genial.

			La verdad es que no creo que nadie fuera a llevarme a Argentina a raíz de una broma... ¿Cuál podría ser el truco? ¿Me van a hacer fregar los platos para siempre? ¿Voy a tener que encargarme de recoger las cacas de las mascotas de todos? ¡¿Me van a soltar allí para no dejarme volver?!

			—¿Y qué vais a querer a cambio?

			—¡Nada, nada! Solo que Colmillo y tú os lo paséis ultrabién. ¡De parte de la Royal House!

			Miro a mi lobo. Sé que no se fía mucho de nadie en general, y ahora no tiene cara de estar creyéndoselo. No sé si confiar o no en su criterio ahora mismo. Por una parte, la verdad es que tampoco se ha equivocado en anteriores ocasiones, pero, por otra..., tenemos los billetes delante. Y el panfleto. Y todo parece real, no como si fuera otra prank pesada de mis amigos, así que a lo mejor se equivoca... ¡Seguro que se equivoca!

			—¡GRACIAS, bros!

			Echo a todo el mundo de mi cuarto para empezar a hacer las maletas. En cuanto se van, Colmillo por fin abre el hocico:
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			—¡Como si fueran mis mejores amigos! (...) ¡Que lo son!

			Nos plantamos en el aeropuerto esa misma tarde, ¡como que los billetes son para hoy! A regañadientes, Colmillo deja que le vuelva a poner el «disfraz de perro» que nos funcionó tan bien la última vez y cogemos el avión con mucha más calma. Eso sí, esta vez el viaje es muuucho más largo que el anterior, así que, nada más entrar al avión, nos relajamos: Colmillo viendo películas en la tele pequeñita que viene ante el asiento, yo echándome varias siestas, grabando un poco para el canal, planeando qué voy a querer hacer cada día de las vacaciones...

			Y entonces, un millón de horas después, el avión aterriza, bajamos, recogemos las maletas y salimos a la calle.

			O a las montañas.

			O al fin del mundo.

			Pero ¿QUÉ ES ESTO? ¡¿De dónde ha salido toda esta nieve?!

			Me acerco a la primera persona que veo cerca.

			—Oiga, perdone —le digo a un hombre, porque ante todo educación—. Creo que he debido subirme en el avión equivocado... ¿Sabe usted cómo se va a la Bahía Paraíso?

			El hombre a quien he parado, que lleva un abrigo enorme, un gorro y una bufanda, se queda mirando mis pantalones cortos con una sonrisa.

			—Pues la verdad es que no tiene pérdida, chico: camina un par de pasos, sal del aparcamiento del aeropuerto y... ¡has llegado!

			¡Me está vacilando!

			—No, no, no, pero eso no puede ser —le digo, agobiado—. La Bahía Paraíso es un complejo de vacaciones en el Caribe con palmeras y...

			—Complejo de vacaciones sí, pero Caribe ya no sé... La única Bahía Paraíso del mundo es esta, chico: ¡la de la Antártida!
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			No puede ser, bro, no puede ser... El regalo de mis amigos estaba envenenado, ¡era otra de sus bromas pesadas!

			¡Decidme cuándo sale el próximo vuelo para España, que voy y ME LOS CARGO!
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Capítulo #2


			Al menos mis colegas incluyeron en su broma el traslado del aeropuerto al hotel. Es todo lo que puedo agradecerles de este viaje.

			Colmillo y yo llegamos al hotel muertos de frío. ¡Como para no estarlo, con lo mal preparados que venimos! Creo que esta ha sido el colmo de las bromas, la peor de todas, ¿están mal de la cabeza o qué pasa? ¡Estoy tan helado que se me van a caer los dedos!

			Mientras mi lobo encuentra una chimenea encendida frente a la que acurrucarse, yo me acerco al mostrador de recepción para que solucionen este problema al más puro estilo Karen.

			—¡Ven-vengo a exigir la cancelación de la reserva! —le digo a la señorita tras el mostrador. Estoy tiritando tanto que me chocan todos los dientes—. ¡Ha-ha habido un error y ne-necesito coger un vuelo de vuelta a casa lo antes posible!

			La chica, que estaba escribiendo a toda velocidad en su ordenador, me hace un gesto.

			—Dame un momentito, que ahora mismo estamos muy liados por la tormenta.

			—¿Qué tormenta? —Yo no he visto que lloviera ni nada parecido de camino hacia aquí.

			—La tormenta de nieve —me aclara, como si fuera memo—. ¿Es que no la has visto? Parece ser que se está acercando a toda velocidad... Espera, ¿has dicho que tienes que coger un vuelo? —me pregunta, y yo asiento—. Uy, guapo, pues lo llevas clarito, porque con la que se viene dudo que salga de aquí ningún avión en varios días.

			—Va, en serio —le digo.

			—Sí, en serio —me responde. Y, sí, está seria.

			—No, no, no, no, qué dices... No te creo, bro, no puede ser...

			—Es lo que hay, chico: debemos garantizar la seguridad de la gente por encima de todo, ¡que las tormentas aquí son bastante intensas! ¿Me dices tu número de reserva para darte la llave de tu habitación?

			Una vez que consigo la llave, vuelvo junto a Colmillo con un buen cabreo encima. Él parece haber entrado ya en calor, así que se hace a un lado para dejarme sitio cerca del fuego a ver si nos asamos los dos como pollos un rato. La verdad es que no sé qué hacer... Esta vez, mis colegas se han pasado: ¡nos han dejado atrapados en la mismísima Antártida!

			Primero África, luego esto... Parece que mi lobo y yo vamos coleccionando continentes.

			Mientras voy descongelándome, miro alrededor y escucho las conversaciones de otras personas. Que no es por ser cotilla, ojo, pero es que no tengo mucho más que hacer en este lugar de mala muerte.

			—¿No lo has oído? Parecía el Monstruo de Hielo.

			Conecto la antena-de-enterarme-de-cosas automáticamente. ¿Han dicho monstruo? ¿¿¿De hielo??? Aunque la pareja a mi lado está susurrando, me inclino un poco hacia ellos a ver si entiendo algo más.

			—Eso solo es una leyenda, ¡el monstruo no existe!

			—Sí que existe, y viene con las tormentas —replica, asustada—. Se lo he oído contar a esos turistas de por allá, al parecer es muy peligroso... ¿Por qué crees que están poniendo tantas medidas de seguridad?

			—Colmillo —digo yo, volviéndome hacia él y consiguiendo que alce las orejas—. Levanta ese culo gordo que tienes, tenemos que irnos a la habitación YA.

			No perdemos ni un minuto: con la llave que me han dado en la recepción, mi lobo y yo subimos a nuestra habitación y nos encerramos. Como no puedo hablar con él en público sin que me tachen de loco perdido (lo que me faltaba), no le cuento todo lo que he oído hasta que no estamos a solas... y, claro, ¡él flipa!

			—¿Te estás intentando reír de mí? ¿Es vacile? —me pregunta, porque no le ha hecho ninguna gracia—. ¿Cómo que un MONSTRUO DE HIELO, COLEGA?

			—Yo solo te cuento lo que he oído. Ahora, ¿vas a investigar conmigo o te vas a quedar encerrado y aburrido durante todos los días que dure la tormenta?

			Pues va a investigar conmigo, obviamente. Saco el móvil y él se tumba en la cama a mi lado y nos ponemos a buscar en internet todo lo que podemos sobre esa supuesta leyenda. Al parecer, el Monstruo de Hielo es un personaje misterioso que aparece en medio de la noche y cuando hay tormenta por la zona. Hace poco tiempo que la gente de la Antártida habla de él, pero dicen que es una especie de yeti y que es muy peligroso: que si se ha cargado construcciones, que si ha intentado matar a gente, que si ha hecho desaparecer un barco...
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			¿Que quién dice todo esto? Pues la gente de los foros estos donde se hacen preguntas de todo tipo. En plan «Mi pez duerme poco, ¿es normal?». NO es la fuente más fiable, LO SÉ, pero mejor esto que nada, ¿no? Esta peña sabe mucho. O se inventa mucho, una de dos.

			—Plex, me niego —me dice Colmillo en cuanto terminamos de leerlo todo, poniendo una cara de culo que, la verdad, entiendo—. ¿Nos estamos volviendo locos? ¿Cómo que ha intentado matar a gente? ¡Que eso es muy fuerte! Y lo de hacer desaparecer un barco, ¿qué?

			La verdad es que tiene razón. Se suponía que el viaje era para descansar... Pero también se suponía que íbamos a tomar el sol, ¿no? Ya que estamos con el cambio de planes, vamos a aprovecharlo: tenemos que saber más sobre ese monstruo y las leyendas urbanas de la zona. Eso es, nos estamos CULTURIZANDO.

			—¿Qué puede pasar si preguntamos un poco?

			A regañadientes, Colmillo me sigue de nuevo escaleras abajo, camino a la recepción. Al llegar, todo el mundo está como loco: que si gente asustada por la tormenta, que si unos buscando cobertura, que si otros lloriqueando porque no podrán salir, que si gente pensando que se va a morir aquí porque no hay forma de entrar ni de salir...

			Buah, ¡esto parece el apocalipsis!

			Intento evitar el panorama y busco a la pareja que antes hablaba del tema del monstruo. Pero justo entonces...
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			¡¿Lo habéis visto?!
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			Mi lobo y yo vemos que una de las mujeres que miraban por la ventana está señalando el cristal con una cara de acojone increíble. A su alrededor, algunas personas intentan tranquilizarla y otras tratan de buscar ahí afuera lo que ha asustado tanto a la señora. Nosotros también corremos para verlo, pero solo hay nieve por todos lados. Sí, lo sé, podría haber ido a ayudar, pero es que ¡ya había mucha gente! En realidad, lo he hecho por ella, para no agobiarla. (¿Qué? ¿Ha colado?).

			—¡Era una figura horrorosa y monstruosa! —dice la señora con unos ojos que se le salen de la cara—. ¡Medía más que una persona y parecía gigante! ¡Lo he visto!
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